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Guarda Juan Diego en las pupilas de sus ojos el 

encuentro cierto que resucitó su dignidad. Un indio 

sometido quedó ungido por aquella mirada penetrante 

que, para siempre, le acogió en su corazón. Atento, 

supo ver cuando era visto, reconocer que era 

guardado en un amor maternal desde los cielos. 

Desde entonces ya no tuvo miedo, pues su poncho 

quedó impreso de divina protección. Atento, supo ver 

que no era madre esta mujer sólo de ricos, poderosos 

y entendidos, esta dama que ahora cambiaba su rostro 

haciéndose mestiza. La cabeza siempre baja ante los 

blancos europeos se alzó mirando a la mujer y ya 

nunca pudo nadie robar su dignidad, aunque le 

cargaran con dolores e injusticias. Un indio abrió el 

camino al dejarse visitar por la Madre del Señor. Por 

eso, miles de pequeños hombres y mujeres peregrinan 

a sus ojos y reposan en consuelo las fatigas de su vida 

junto a ella. Encendió una esperanza este encuentro, 

y hoy aún perdura en tantos que visitan y se sienten 

visitados por aquella al que el Señor desde la cruz 

habló: ahí tienes a tus hijos.  


